DEMOCRACIA JACOBINA Y TOTALITARIA 


Pocos términos tan equívocos y 
que tanto se prestan a confusión 
como éste de democracia. Especí- 
ficamente político y connotando 
“una forma caracteristica de gubier- 
no —gobierno del pueblo—, ha pa- 
sado luego a significar cierto igua- 
litarismo en la vida política y en 
la vida en general. Cuando entre 
los gobernantes y los gobernados y 
entre éstos entre sí se allanan las 
relaciones y, en cierto modo, se 
igualitarizan, se produciría un pro- 
ceso de democratización. En reali- 
dad este fenómeno puede produ- 
cirse en las tres formas clásicas de 
gobierno. 

Pero la equivocidad de la pala- 
bra democracia es mucho más pro- 
funda actualmente, porque ya no 
significa nada de lo hasta aquí 
dicho, sino que con clla se: quiere 


significar toda una Ilosolía pol" 
subrayó esto allá por 1926, en su 
excelente libro Primauté du Spiri- 
tuel, y propuso la palabra demo- 
cratismo para configurar el dog- 
ma de la soberanía popular, en 
que se diviniza al pueblo y se lo 
hace autor de todo lo bueno y lo 
malo, dejando la palabra democra- 
cia para significar el régimen po- 
lítico que, admitiendo que la au- 
toridad pública viene en definitiva 
de Dios, de modo que la ley y ln 
«autoridad han de conformarse con 
el beneplácito divino, le adjudica 
al pueblo cierta intervención en el 
gobierno de la ciudad, sobre todo 
en la designación de los detento- 
res de la autoridad. Es claro que 
las cosas no son tan simples. Aun 
en este caso, la democracia parece 
ir anexa al sufragio universal, que 
tiene la virtud de cuantificarlo to- 
do, esto es, de reducir todos los 
fenómenos de la vida política a 
realidades cuantitativas, lo que, en 
definitiva, produce o acelera el pro- 
ceso de masificación. 

Pero el sufragio universal puede 
operar de dos modos esencialmen- 
te diversos. El uno, como un me- 
ro instrumento limitado, que sólo 
designa las autoridades públicas o 
simplemente elige entre una o va- 
rias políticas igualmente acepta- 
bles; el otro, como un poder ¡limi- 
tado, por medio del cual el pueblo 
se arroga toda autoridad sobre 
cualquier materia legislable. Que 
se As cord uno u otro modo depen- 
de cn realidad de la filosofia polí- 
tica que nutra la mentalidad del 
pueblo. Por ello resul” interesan- 
te y lleno de observaciones saga- 


ces el libro que acaba de publicur 
Walter Lippmann con el nombre 
de The public Philosophy sobre la 
declinación y restauración de lu 
democracia occidental. 


Una observación de 
Tocqueville 


Esta confusión de los dos senti- 
dos de la democracia va unida a 
una observación sociológica efec- 
tuada por Alexis de Tocqueville, 
que Walter Lippmann hace suya. 
En 1833, después de su viaje a 
América, donde adivinó la ame- 
naza de las multitudes democráti- 
cas, Tocqueville visitó Inglaterra. 
Allí comprendió el contraste entre 
la actitud de la aristocracia ingle- 
sa, que se preparaba para arreglar- 
se con la extensión reciente del 
voto, y la que había tenido en 
Francia la nobleza del Ancien Ré- 
gime. E hizo estas reflexiones: 

“Desde hace tiempo existe una 
diferencia fundamental entre la 
conducta de las clases dirigentes en 
Francia y en Inglaterra. La noble- 
za, piedra angular de la sociedad 
medieval, revela en Inglaterra una 
capacidad especial para fundirse, 
mezclarse con otros grupos socia- 
les, mientras que en Francia bus- 
ca por el contrario cerrarse y con- 
servar su pureza original de na- 
cimiento. - 

“En el comienzo de la Edad Me- 
dia toda la Europa Occidental te- 
nía el mismo sistema social. Pero 
en un momento dado durante la 
Edad Media, nadie puede decir 
exactamente cuándo, se produjo un 
cambio grávido de consecuencias 
extraordinarias en las Islas britá- 
nicas y sólo en las Islas británicas, 
la nobleza inglesa se transformó en 
una aristocracia abierta a todos, 
mientras que la nobleza del con- 
tinente guardó estúpidamente los 
límites rígidos de una casta”. 

Esta observación de Tocqueville 
es verdaderamente notable,. porque 
hace comprender cuáles son las 
condiciones favorables para una 

lemocracia sana y progresiva y 
cuáles, en cambio, las que la fal- 
sean y hacen degenerar. La dife- 
rencia esencial reside en lo que 
po lMamar una admisión a 

los derechos cívicos por la asimi- 
lación a la clase dirigente tal co- 
mo se ha realizado en Inglaterra 
y, en cambio, una transferencia 
de poder operado de una clase a 
la otra, tal como ha tenido lugur 
en Froncia. En el primer caso, el 


gobierno permanece y se hace más 
responsable y eficaz; en el segun- 
do, el gobierno es destruido con 
la liquidación de la clase gober- 
nante. 

Son dos modos de evolución 
que, aunque parecen semejantes, 
son radicalmente diferentes y aca- 
ban por dar resultados también ra- 
dicalmente diferentes. El primer 
método, el de la asimilación, su- 
pone un estado que es en princi- 
pio constitucional, en su substan- 
cia intocable, regido por leyes no 
arbitrarias y que se vam modifi- 
cando y haciéndose más justas 
paulatinamente y en el cual se van 
incorporando Jos ciudadanos al 
electorado y al gobierno. Existe en 
él una continuidad de los grupos 
sociáfes superiores que se 'van 
abriendo y ensanchando y una 
asimilación de los grupos inferio- 
res que se van incorporando. 

Este primer método es el cumpli- 
do en Gran Bretaña, y también la 
hipótesis de trabajo de los princi- 
pales autores de la Constitución 
Americana. Cuando éstos hablan 
de democracia entienden un con- 
cepto de incorporación de las cla- 
ses más populares a los beneficios 
de la vida civilizada y a los dere- 
chos electorales, que nu climinan, 
antes al contrario, los derechos de 
la autoridad y los de las utras cla- 
ses superiores. Hay aquí un reso- 
nocimiento de que la vida civili- 
zada es un patrimonio elaborado 
con paciencia por minorías cultas; 
reconocimiento, a su vez, de los 
sectores más numerosos a las mi- 
norías cultas que supieran abrir- 
les esos tesoros de la civilización. 
Ello trae en todas las clases socia- 
les una común responsabilidad en 
el aporte común, y por lo mismo en 
el deber de conservar y acrecen- 
tar la vida comunitaria. Pero, a su 
vez, la vida comunitaria no se con- 
cibe sino como la obra de las su- 
cesivas generaciones, que van for- 
jando con su aporte común un pa- 
trimonio que a todos les toca con- 
servar y acrecentar. 

En cambio, el otro método es el 
jacobino. El pueblo, sintiéndose 
ajeno a la vida civilizada, en par- 
te porque las clases superiores le 
han como alejado de la participa- 
ción en el patrimonio civilizado, 
accede al poder abatiando a la cla- 
se dirigente y liguidando sus pri- 
vilegios y prerrogativas, Tal fué 
la doctrina propagada por los pen- 
sadores del siglo xvm y llevada a 
la práctica por los jacobinos de la 
Revolución Francesa. J. L. Tal- 


mon, en The rise of totalitarian 
Democracy hace la historia de este 
pensamiento democrático en Hel- Ñ 
vetius, Holbach, Rousseau, More- 


ly, Mably y en su realización ja- 
cobina. " 


Una democracia totalitaria 


Conviene que nos detengamos 
en el estudio de esta democracia 
jacobina porque ella está en todas 
partes en progreso, sobre todo en 
nuestras repúblicas iberoamerica- 
nas. Esta democracia jacobina es 
mesiánica, revolucionaria, totali- 
taria, y, en consecuencia, disolven- 
te y anticivilizadora. Mesiánica, 
porque confía en que su aplicación 
ha de traer por arte de magia una 
felicidad como no conoció igual la 
tierra. Revolucionaria, porque se . “ _  “ 
cree obligada a abatir y destruir 
todo lo anterior como un obstácu- 
lo inaprovechable para la nueva 
ciudad liberadora. Totalitaria, por- 
que se siente con derecho para asu- 
mir al hombre en todas sus dimen- 
siones y sujetarle a nuevos mol- 
des que lo reformen totalmente. 
Una democracia que no respeta 
las leyes verdaderamente natura- 
les del hombre y de la sociedad 
civil, tiene que convertirse en un 
poderoso disolvente que lo corrom- 
pe todo y que no edifica nada es- 
table. De aquí que las sociedades 
que se hallan trabajadas por esta 
democracia jacobina se conviertan 
paulatinamente en conglomerados 
anárquicos, sin fuerza estructural 
que las caracterice y les dé fisono- 
mía. Francia es el tipo de estas 
sociedades que, caídas de su anti- 
gua grandeza, se encuentran cada 
vez más anarquizadas y corron:- On | 
pidas. | 
El siglo xvm elaboró la filosofía | 
jacobina, de la que Rousseau es 
sin duda el gran teórico. Convie- 
ne destacar en la letra de Rous- 
seau lo que caracteriza a esta de- 
mocracia como totalitaria, porque 
no faltan quienes oponen democra- 
cia a totalitarismo, olvidando o 
queriendo olvidar el carácter to- 
talitario de la democracia moder- 
na que vivimos. Por de pronto, ya 
el núcleo de la ficción rousseaunia- 
na —El Contrato Social-— es en sí 
mismo totalitario. El hombre en- 
trega todo al colectivo social, y lue- 
go todo lo que es, lo es a través de 
este colectivo social. “Si quitamos, 
dice Rousseau, del pacto social lo 
que no es de su esencia, veremos 
que se reduce a estos términos: 
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a uno de nosotras en co 
aún su persona y todo su er 
bajo la suprema dirección de la vo- 
humtad general, recibiendo tambián 
a cada miembro como parto indivi- 
sible dal toda”. 

“En el misno momento, en vez 
do la persma particular de cada 
contratante, este acto de asociación 
produco un cuerpo moral y colec- 
tivo, compuesta de tantos micm- 
bros como voces tiene la nsamblea, 
Cuyo Tu recibe del mismo ac- 
to su unidad, su ser común, su 
vida y su voluntad”. (El Contra- 
to Social, 1. 1, c. v1). En esto to- 
do colectivo, cada pio pierde 
su voluntad particular y sc some- 
to a la general, cualquiera sca 6s- 
ta, buena o mala, justa o injusta, 
pues basta que sea general para 
que obligue con necesidad. “A fin, 
pues, de que el pacto social no sea 
un formulario inútil, encierra tá- 
citamente la obligación única quo 
puede dar fuerza a las demás, de 
que al que rehuse obedecer a la 
voluntad gencral, se obligará a ello 
por todo el cuerpo; lo que no sig- 
vifica nada más sino que se le obli- 
gará a ser libre; pues ésta y no 
otra es la condición por la cual, 
entregándose cada ciudadano a su 

tria, se libra de toda depen- 

cia personal, condición que pro- 
duce el artificio y el juego de la 
máquina política, y que es la úni- 
ca que legitima las obligaciones ci- 
viles; las cuales, sin esto, serían 
absurdas tiranías y sujetas a los 
más enormes abusos” (ibid. c. vi). 
De esta suerte todos los derechos 
y obligaciones quedan absorbidos 
he. la voluntad -aegios —la loe 
ta lítica— que hacen por ello 
al aero dadadano y Úles, El 
totalitarismo político no puede ser 
más absoluto y completo. 

Pero no para aquí este totalita- 
tarismo. En el libro segundo, capí- 
tulo ra, leemos: “Conviene, pues, 
para obtener la expresión de la vo- 
luntad general, que no haya nin- 

sociedad parcial en el Esta- 
e y que cada ciudadano opine se- 
gún él solo piensa”. Entre el Es- 
tado y el ciudadano no hay por 
tanto sociedades intermedias —fa- 
milia, organización profesional, 
propiedad, municipio— y a su vez 
el ciudadano se convierte en sim- 
ple átomo dentro de ese gran Todo 
Colectivo. El hombre no guarda 
su personalidad sino que se entre- 
ga al Estado, el cual es tanto más 
excelente cuanto más radicalmen- 
te transforme la naturaleza huma- 
na. (ibid. L. 2, c. vu). Para ello 
recibe un poder absoluto sobre ca- 
da uno de los ciudadanos. “Así 
como la naturaleza da a cada hom- 
bre un poder absoluto sobre todos 
sus miembros, así tambión el pac- 
to social da al cuerpo político un 
poder absoluto sobre todos los su- 
yos" (ibid. L. 2, c. 1). 

Las doctrinas de Rousscau no 
eran puras e inofensivas teorías. 
Había que llevarlas a la práctica. 
Y así se hizo en la Revolución 
Francesa. Aunque por grados y en 
etapas. Primero en la Asamblea 
Nacional en que, después de re- 
chazar los antiguos órdenes, se res- 
tablecieron los presuntos derechos 

imitivos de igualdad y libertad y 

de soleranía del pueblo, Se pro- 
claman entonces los derechos del 
Hombre, como un desafío a los de- 
rechos de Dios que habían goker- 


nado Ineta entonces a Francia. Los 
altares cristianos son reemplazados 
a los del gran Arquitecto y ln 

2 del enngrlio por las luces de 
las logins. Luego vinnen los axce- 
sos y crimenes do la Convención 
y del Comité de Salwnción Púbd- 
on. La Revolución —-la democmcia 
jacobinn— cumplió el programa 
do los sofistas: destruyamos, aplas- 
tomos y aniquilemos al Cristo, su 
religión y sus sacerdotes. Dostru- 
yamos al monarca y su trono. Cafa 
así la autoridad religiosa y la po- 
lítica y se constituía “la repúbli- 
que une et indivisible”, 

La ojecución del progruma de 
los filósofos y de los jacuhinos que- 
daba no obstante incompleta. Ha- 
bía que destruir también la pro- 

iedad. El jncobino uvanzado Ba- 

uf vió entonces claro que la Re- 
volución francesa no era sino “Ja 
precursora de una Revolución mu- 
cho más grande, más solemne y 
que ésta será la última”, En rea- 
lidad, el comunismo estaba conte- 
nido en la democrucia jacobina de 
los filósofos. J, L. Talmon sostie- 
ne que el camino emprendido por 
Robespierre termina en Stalin. Las 
democracias populares como las li- 
berales están en la lógica de la de- 
mocracia jacobina. Y ésta, a su vez, 
es una misma cosa con el plan 


masónico integral que expusimoas 
en un reciento aditoríal. 


La democracia jacobina en la 
Argentina 


Interesa conocer si la democra- 
cla que so practica entre nosotrus 
es aquella da tipo americano de 
que hablamos anteriormente o es 
ta otra jacobina. Aquélla es una 
democracia realista, empírica, que 
se traduce por una ciorta igualdad 
en la convivencia política de un 
pueblo. Y ella supone un esfuer- 
zo incesanto y de cada momento 
por ajustar la realidad a un modo 
equilibrado de convivencia de Jos 
diversos grupos que forman la co- 
munidad. No es una idea abstrac- 
ta sino una convivencia concreta. 
No pone en tela de juicio la nuto- 
ridad pública ni la existencia y 
diversidad de grupos sociales y la 
necesidad de su armonización. No 
hace do Ja democracia un valor 
absoluto sino uno muy contingen- 
te, No promete una Policidad me- 
siánica sino la relativa que es po- 
sible entro hombres. Jista demo- 
cracia está pronta para admitir so- 
bre sí los principios de una filo- 
sofía política que se funde en la 
naturaleza racional del hombre. 
No decimos con todo —y en esto 
disentimos con Walter Lippmann 


PERTINAX 


Expiraba la era de oro de los'An; 
toninos en medio de la orgía san- 
grienta de Commodo. La arbitra- 
riedad había sobrepasado todo lí- 
mite, y Roma, subyugada, parecía 
resiguarse a ser juguete de las lo- 
Curas de su Principe. Pero he aquí 
que una intriga palaciega pone fin 
a la repugnante vida del tirano, 
y el trono de los césares es ofre- 
cido a un varón en quien se dan 
las más auténticas virtudes roma- 
nas, un varón esclarecido del Ejér- 
cito y del Senado: Helvius Perti- 
nax. 

Formado en el estudio de las le- 
tras griegas y latinas, Pertimax 
había recorrido luego, sobresalien- 
temente, la carrera de las armas en 
los vastos confines del Imperio, 
desde Bretaña y Germania hasta 
Siria y más allá. Cónsul, Prefecto 
de la Urbe, cuantos cargos desem- 

ñara, pusieron de relieve la no- 

leza de su temple y le granjearon 
el afecto cordial de los conciuda- 
danos. 

La severidad de sus costumbres 
no estorbaba a la dulzura de su 
carácter, mi la suavidad de su tra- 
to restábale el respeto de quienes 
le rodeaban. Sabía ser duro en el 
combate y manso en el triunfo, 
osado en la lucha y moderado en 
el éxito; sabía vencer al encmigo 
y perdonar al vencido... Un alúí- 
simo sentido del honor guiaba to- 
das sus acciones. 

Aceptó el principado contra su 
más íntimo querer; y, en pocos 
días, Roma pudo medir cuánta dis- 
tancia había entre las virtudes del 
nuevo jefe y los vicios de su pre- 
docesor. Despreciando las regalías, 
Pertinax sólo quiso para sí las car- 
gas que el er lleva consigo. Pu- 
so orden donde antes reinoba el 


desorden; fué justo sin ser cruel, 
y, frenando el impetu de los suyos, 
impidió que una ola de venganzas 
ensangrentase la tierra patria. 

¿Por qué, entonces, los pretoria- 
nos no le dejaron cumplir tres me- 
ses de gobierno? ¿Cómo se explica 
que, sabedores de sus virtudes, acu- 
dieran en tropel a palacio para 
exigirle su abdicación? ¿Temían 
quizá que, como varón justo, pu- 
siese coto a sus ansias de poder... 
o, quizá sin quererlo, servian a 
enemigos comunes?.. ¡Ah! La His- 
toria ha dejado abiertos estos inte- 
rrogantes que suenan hasta hoy 
como toques de atención; de ejem- 
plarizadora atención. 

Pertinax mo quiso huir, mi de- 
seaba tampoco resistir con la fuer- 
za a sus hombres de armas. Dejó 
llegar a su presencia a los amoti- 
nados que, en un primer momento, 
intimidados por su mirada augus- 
ta, envainaron las espadas. Mas 
bastó que uno, irreverente y atre- 
vido, le hiriese para que, perdido 
el dominio de la conducta, todos 
se ensañaran contra el cuerpo ya 
exánime del Emperador, 

Consumado el crimen, vendie- 
ron la púrpura al mejor postor. 
Pero un creciente sentimiento de 
vergiienza y de dolor fué apode- 
rándose de aquellos hombres. La 
grandeza moral del jefe muerto 
muy pronto hizo ver la pequeñez 
qu ahora imperaba. Roma, harta 

le tanta injusticia, asolada por la 

anarquía y el desgobierno, sin 
acertar por quien decidirse, volvió 
la vista a las legiones de Siria, de 
Bretaña y de 'Yllyria, y la guerra 
civil que ensangrentó el Imperio 
desembocó en el despotismo revo- 
lucionario de Septimio Severo. 


BOANERGES., 


a a a 


— que la democrácia americana no 
está influenciada por los ra 
pios iluministas de la Edad Mo- 
derna. Pero los ingleses y los ame-* 
rícanos, empíricos y prácticos, no 
ideologizan como los latinos. Y 
sgunque estos principios sean idco- 
lógicos, ellos los toman empírica- 
mente, dándoles una aplicación re- 
Jotiva que los hagn viables y aen- 
ludaubles. Por todo ello no hay ja- 
cobinismo en los ingleses y ame- 
ricanos. 

Entre nosotros, la democracia — 
la democracia proclamada—, es 
clarmmente jacohinn, nunque de 
un jacobinismo moderado. Maria- 
no Moreno, en cl prólogo que com- 
puso para la reedición de £l Con- 
trato Social de Rousscau, hnce el 
elogio del ciudadano de Ginebra 
por el servicio prestado a la hu- 
manidad iluminándola acerca de 
verdades evidentes de filosofía po- 
lítica. Decimos que este jacobinis- 
mo es moderado no sólo porque 
respeta los principios católicos; 
Moreno, corno se sabe, califica de 
“desvario” las opiniones religiosas 
de Rousseau y suprime en la edi- 
ción los fragmentos que las con- 
tienen; no sólo porque este jaco- 
binismo se frena frente a los ex- 
cesos de la experiencia francesa 
que desemboca en el cesarismo de 
Napoleón; sino porque esta demo- 
cracia,, que es postiza, se realiza 


_ sobre un fondo de democracia au- 


téntica que nos viene de la Edad 
Media, a través de la colonia. 
Pero decimos que es una demo- 
cracia jacobina porque, por mucho 
que sea moderada, se presenta en- 
tre nosotros como un producto 
ideológico, mesiánico, revoluciona- 
rio, advenedizo, totalitario y disol- 
vente, que una minoría ilustrada 
quiere imponer por la fuerza so- 
bre la mayoria del país. Es ideólo- 
gica porque es la democracia que 
se bebe en el pensamiento de los 
filósofos y que luego se quiere 
trasladar a la realidad vivida; me- 
siánica, porque se la presenta co- 
mo un valor absoluto, cuya apli- 
cación va a traer para el país una 
felicidad insospechada; es revolu- 
cionarila porque en lugar de res- 
petar la realidad del país, su fom- 
do criollo, religioso, federal, quiere 
imponerse destruyendo esa reali- 
dad; es advenediza precisamente 
porque no se aviene con nuestra 
idiosincracia y se la quiere impo- 
ner forzando la voluntad popular 
concreta; es totalitaria, porque es 
un molde que quiere modelar t>- 
talmente la naturaleza del ser so- 
cial argentino; y por lo mismo di- 
solvente, pues cuanto más se la 
quiere imponer, tiene como efecto 
no la aglutinación sino la anarqui- 
zación de nuestras fuerzas sociales. 
Varias experiencias se han hecho 
por imponer en el país esta demo- 
cracia jacobina. La de Rivadavia, 
la de los proscriptos que organiza- 
ron el país después de Caseros, la 
justista posterior a la Revolución 
de 1930, al menos hasta cierto 
punto, y por último la que está 
intentando este gobierno del 13 de 
noviembre. Una democracia ex- 
tranjerizante, unitaria, porteñista, 
impuesta por la violencia y el frau- 
de. El resultado do la imposición 
de una tal democracia debía ha- 
hernos servido de lección, La de 
Rivadavia terminó en la anarquia 
de los caudillos y en el gobierno 
de Rosas; la de los hombres poste- 
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mores a Caseros en el aluvión que 
inundó al país con la demngogia 
radical; y la del fraude patrióbico 
del año 30 con la Revolución del 
43 y la tiranía de Porón. 


Hacia una democracia 
nacional y popular 


Pero conviene prestar atención 
al fundamento sociológico que ha- 
cc posible la implantación de esta 
democracia deletéren; Este se ha- 
Ma en la relación en que se en- 
cuentran las minorjas cultas y los 
grupos más numerosos de la na- 
ción. Esas minorías cultas pueden, 
por razones ideológicas, hacer la 
apología de la democracia y de su 
base que es el pueblo. Pero hablan 
de un pueblo abstracto; en lo con- 
creto desprecian al pueblo. Dos- 
precian a muestro pueblo criollo, 
como en el caso de la minoría 
“culta” representada por Sarmien- 
to. Y realizan toda una sociología 
y una política para que la “civili- 
zación” se imponga sobre la “bar- 
barie”. En el curso de nuestra Ed 
toria se percibe claramente el des 
pe por el criollo primero. y 


más tarde el de ele- 


mmigración. Pomque hay un 
desprecio, una “subestimación ra- 
dical del pueblo real, el constituí- 
do por los criollos y los inmigran- 
tes, hay también toda una tarea 
larga y continuada por oprimir, 
engañar. defraudar y traicionar a 
ese pueblo. 

Las minorías cultas, las clases 
superiores. aunque por razones de 
liberalismo, socialismo y comunis- 
mo —razones ideológicas— se gas- 
ten en ponderaciones por el pue- 
blo, los trabajadores, el proletaria- 
do, en ningún momento se sien- 
ten solidarias de una misma co- 
munidad nacional con este pue- 
blo. Se sienten distanciadas de él. 
Lo consideran extraño. Aun los 
grupos católicos que se dirigen al 
pueblo por razones caritativas, se 
dignan como bajarse hasta el pue- 
blo necesitado. Este distanciamien- 
to sociológico de nuestras minorías 
cultas con los sectores más popu- 
lares, que viene de lejos, es per- 
cibido y vivido perfectamente por 
éstos, que, a su vez, despreciaban 
antaño a los “doctores” y ahora 
a los “oligarcas”. 

Este distanciamiento profundo 
entre la minoría culta y la masa de 
la población ya a tener consecuen- 
cias políticas desastrosas. Aquélla, 
que por su elevación cultural es- 
tá llamada a dirigir y a gobernar, 
no podrá ejercer esa tarea de di- 
rección y de gobierno sobre una 
masa que le resulta extraña, y es- 
ta masa, que dispone del instru- 
mento democrático —el sufragio 
universal—, le dará las espaldas. 
Y entonces esa minoría, que se 
siente con derecho y pres co- 

una especie de predestina- 
perio o al fraude; el fraude 
determinará la revolución y el país 
oscilará entre el fraude, la revo- 
lución y el gobierno de los masas. 

La solución a este estado de co- 
sas es muy ardua y difícil. Por- 

ue el tio 0 sociológico e ideo- 
Úgico viene de lejos. Pero es me- 
nester sincerareo con la realidad. 
Las minorías cultas, a quienes co- 
rresponde mayor responsabilidad, 
deben practicar la democracia real, 


la vivida, la de una convivencia 
común con todos los argentinos. 
No deben hnlagar pero deben 
amar sinceramente al pueblo. Lo 
deben reconocer las virtudes que 
posce bajo apariencias groseras. 
Sólo así podrán conquistar su fa- 
vor y su reconocimiento. Sólo así 
el mismo pueblo reconocerá a esa 
minoría su condición efectiva de 
dirigente. Este es un problema hu- 
mano y casi nada más que cmo- 
cional. Nuestro pueblo es sencillo 
y sano; es sumamente industrio- 


so; y también Inborioso, si se le 
sabe comprender y ganar. 

Este acercamiento sociológico en- 
tre minoría “culta” y pueblo es con- 
dición previa a toda taren de em- 
presa política que promueva la mo- 
vilización de los recursos humanos 
y materiales del país. No puede 
haber empresa política de resulta- 
dos eficaces y duraderos si la mi- 
noría está ausente, y aun si no to- 
ma la iniciativa; y a su vez, esta 
iniciotiva de Ja minoría no puede 
tener proyección nacional si no 


— es 


cuenta con el apoyo de la mayo- 
ría. Y una solución política por 
sólo el lado de la mayoría va a 
exponer al país a una serie sin fin 
de convulsiones que Je dejarán ca- 
da vez en mayor postración. | 
La última palabra, pues, la tie- 
nen las minorías “cultas”, que han 
de orchivar la democracia jacobí- 
na de que están ideológicamente 
nutridas y han de practicar la de- 
rnocracia vivido con tados los sec- 
tores de la vida nacional. 
PneseEncIA. 


DE LA NECESIDAD DE CONVERTIRSE 


Avec vingt sous de cacahoudtes 
Hadj Guilloume il fait la féte. 
Ah quiil était bien zouli 
Mon paillasson de nouit... 


La verdad sea dicha, Con nues- 
tros ingenuos apegos patrióticos, con 
nuestras conmovidas referencias a 
la necesidad de “salvar a la civi- 
lización occidental y la cultura 
grecolatina que le es concomitan- 
te”. con nuestro inconmovible afán 
de adecuar nuestra conducta al 
magisterio de una Iglesia en la que 
hemos nacido, estamos haciendo el 
ridículo. Reconozcámoslo de una 
vez por todas. 

Todo eso en que hemos creído y 
seguimos creyendo es cháchara 
vieja. lastre que hay que tirar 
por la borda antes de que, de ri- 
dículos nos transformemos en cre- 
tinos a los ojos de nuestros mismos 
hijos que, si persistimos en fasti- 
diarlos algún tiempo más con nues- 
tras palabras vacías. van a echar- 
nos de casa a puntapiés por pel- 
mazos e inservibles. 

Todavía estamos a tiempo. Si 
sabemos convertirnos ahora, ahora 
mismo, aún podemos salvarnos y 
representar en el mundo que está 
estructurándose, no digo la parte 
brillante del dirigente, sino la de 
aquéllos a quienes se deja vivir a 


(Del folklore árabe de Marvella). 


condición de que sepan callarse y 
se contenten con jr de su casa al 
trabajo y del trabajo a su casa. 
Parte útil a la vez que necesaria, 
puesto que las sociedades civiles 
están compuestas por inmensas 
mayorías de silenciosos que se des- 
loman y producen para que la ín- 
fima minoría de los que roncan 
pueda seguir roncando cómoda- 
mente. 

Pero ¿convertirnos a qué? 

Aquí es necesario no equivocar- 
se, no dar pasos en falso, saber 
elegir con tino la dirección a lo 
largo de la cual, en adelante, po- 
damos asegurarnos una existencia 
mediocre pero segura que nos per- 
mita ocupar un rincón modesto en 
Ja punta menos visible de la mesa 
familiar. Silencio, sopa y-jubila- 
ción, tal debe ser nuestro ideal 
hasta que desaparezcamos de un 
mundo, cuyo destino no hemos sa- 
bido forjar porque no supimos 
adaptarnos a aquello que los jó- 
venes de hoy llaman “curso ine- 
xorable de la Historia”. 

Hacía más de un mes que este 
problema me tenía desvelado con 


Contra los cripto, etc. 
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PRA AMBER AE AMERICA TON MEA AED A A A O A 


sus espinosas incógnitas cuando, la 
semana pasada, una información 
publicada en Los Andes y otras 
gacetas mendocinas me hizo en- 
contrar mi camino de Damasco. 
Coincidencia doblemente milagro- 
sa si consideramos que esta infor- 
mación me obligó a comprender, 
como en un destello de luz' cega- 
dora, que, en lo por venir, las úni- 
cas formas de nuestra vida han de 
ser musulmanas y, además de mu- 
sulmanas, panislamistas. 

Cueste lo que cueste, debemos 
darle la espalda a nuestro pasado 
occidental y cristiano, sin tardar 
debemos tomar contacto con un 
ulema experto para que opere so- 
bre nuestro cuerpo arrepentido (de 
preferencia con anestesia) los ritos 
lustrales del bautismo mahometa- 
no, debemos leer el Corán en las 
horas señaladas por el Profeta, te- 
ñir nuestra cara pálida con locio- 
nes de color parduzco. rizarnos el 
pelo y dar a muestro lenguaje los 
inconfundibles acentos que carac- 
terizan el hablar somero y convin- 
cente de los mercaderes de alfom- 
bras. establecer relaciones útiles 
que nos permitan, llegado el caso, 
obtener un buen pasaporte libanés 
o yemenita, ya que sería mucho 
pedir que neófitos de nuestra es- 
pecie puedan ambicionar documen- 
tos otorgados por Egipto. ciudade- 
la de la democracia dera, 
Meca del mundo de mañana. 

Se dirá que quien escribe estas 
líneas siguió, hasta hace un mes 
más o menos, direcciones diame- 
tralmente opuestas. Confieso —y 
que esta confesión me sirva de in- 
troito en el anhelado Islam— que, 
al hacerlo así. me he equivocado 
grandemente. Si, hasta un pasado 
muy reciente, me he despachado 
más bien en sentido antiárabe, in- 
duciendo en error a los corazones 
ingenuos, cuya inexperiencia crefa 
en mi veracidad y en la de mis 
fuentes de información. He peca- 
do por orgullo, considerándome sa- 
tisfecho por mi condición de hom- 
bre blanco y de católico romano. 
He caído, incluso, en el imperdo- 
nable pecado contra el Espíritu al 
confundir el vergonzoso color de 
mi piel con mi troglodítica religión. 
negándome así a ver que el mun- 
do sólo puede salvarse bajo la di- 
rección, no del hombre de cutis 
lácteo, sino del de pigmentación 
subida. no por la Cruz, sino por 
la medialuna. 

El momento llegó, pues, de pro- 
clamar sin ambages que Godofre- 
do de Bullón fué un siniestro de- 
gollador, Juan de ignan un 
mentecato, Bohemundo un orate, 


el Principe io un reacciona» 
rio y el cardenal Lavigorie un obs- 
curantista facineroso A quien su 
gloriosa empresa final del Rallic- 
ment no puede servir de excusa, 
digan lo que digan el doctor Bi- 
dault y la Sta. Crapotte *. 

Ya está bien. Basta de hacer el 
indio, es decir, en este caso espe- 
cífico, el occidentalista (con per- 
dón del pandit por esta aparente 
confusión). ¡Viva Mahoma! y, so- 
bre todo ¡viva Nasser] cuyo nom- 
bre —todo un progmma— es ga- 
rantía suficiente de que quien lo 
invoca no puede morir. 

La verdad es que el hombre — 
el Hombre al fin desalienado por 
la democracia y por el Islam— está 
volviendo a sus fuentes con caden- 
cia acclerada. Por cuya razón, nos- 
otros los intelectuales, como siem- 

re, tenemos el imprescriptible de- 

r de acompañarlo en ese camino 
de regeneración, el único camino 
que pueda regenerar a las masas 

roletarias alienadas por el capita- 
ismo y el cristianismo. 

¿El comunismo? El comunismo 
es un hecho ya pasado de moda. 
Adoptarlo sería como considerar el 
periodo tártaro —que Moscú se 
empeña en reproducir servilmen- 
te— como el colmo del Progreso. 
No niego que, al someterse a la 
Horda, Asia y Europa oriental co- 
nocieron momentos de gran pros- 
peridad material y, sobre todo, es- 
piritual. Gengis Jan fué, quien lo 
niega, un soberano progresista que 
derramó sobre sus pueblos las bon- 
dades de la nivelación social e im- 
telectual. Pero vivía en el siglo 
XUI y el hecho de que, reciente- 
mente, un discípulo de René 
Grousset haya descubierto que, le- 
jos de ser pagano como se creía, 
ese soberano no era más que un 
cristiano de rito nestoriano, basta 
para anular a mis ojos su ejempla- 
ridad y, de refilón, la de Moscú. 
Además, la Unión soviética, que 
se presenta como una repetición 
tecnológica de la empresa tártara, 
está de capa caída. Muchos signos 
revelan que está transformándose 
en satélite de Egipto y de la em- 
presa panislamista. Es suficiente 
que Nasser chiste para que She- 
pilov acuda. Ello, por lo demás, 
estaba escrito en el destino del co- 
munismo en el momento preciso 
de su instauración en Rusia por 
obra del tártaro Vladímir llich 
Uliánov. Ya en 1917 ¿no definió 
acaso al bolchevismo Arthur Ran- 
some como “el Islam del siglo 
XX”? Definición que, hasta ayer, 
se interpretó con demasiado rigor 
atribuyendo a la empresa soviéti- 
ca los rasgos de un Islam suficien- 
te a sí mismo, cuando en verdad 
sólo podía ser un medio para que 
el mundo volviera al cauce tan 
antihistóricamente interrumpido 
por la Cruzadas. Pero, ahora que 
este retorno a nuestros fatales de- 
rroteros históricos se ha hecho evi- 
dente ¿para qué el intermediario 
moscovita? Ello sería como si, en 
los tiempos idos, un israelita de- 
seoso de convertirse al catolicismo, 
L£o Taxil, por ejemplo, hubiese 
pedido a un pastor hugonote que lo 
pusiese en contacto con el sacer- 
dote papista destinado a bautizar- 
Jo (sin anestesia esta vez). 

Mi decisión, la he tomado con 
toda libertad, con ánimo sereno y 
el corazón tranquilo. 

La he tomado porque sé que, en 
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Adhesión 


las próximas semanas, S. G. M. 
la reina Isabel de Inglaterra, S. 
A. R. el duque de Edimburgo, Sir 
Anthony Eden y su representante 
en el continente europeo, el conta- 
dor público nacional Guy Mollet, 
han de hacer pública su conversión 
a la religión musulmana. Aquello 
que proviene de Inglaterra debe 
ser artículo de ley para todo buen 
ciudadano argentino. Se me ase- 
gura a este respecto que, siempre 
al acecho de las últimas novedades 
londinenses, el doctor Manuel Or- 
doñez ya se ha hecho circuncidar 
y transcurre todas sus veladas con 
el embajador de Egipto, aportando 
los últimos toques a la creación de 
un Partido Demócrata Islámico y 
que el Superior. Gobierno de la Na- 
ción ha decidido incorporar a dos 
ulemas doctorados por la univer- 
sidad Al-Azhar en la Junta Con- 
sultiva, en reemplazo de los doc- 
tores Bullrich y Marcó. 

La conversión de personajes tan 
importantes es el hecho del siglo, 
un: hecho que traza rumbos inevi- 
tables para quienes entienden in- 
sertarse en la Corriente fatal de la 
Historia. Gente de tradición, nues- 
tros modelos británicos se han cui- 
dado muy bien de convertirse al 
comunismo. Han ido directamen- 
te a la fuente musulmana. 

En efecto, las delicadiísimas ma- 
niobras que han ejecutado en el 
asunto del canal de Suez señalan 
con la claridad del relámpago que, 
para ellos, se trataba de encontrar 
un pretexto que justificara ese pa- 
so trascendental: fingir que iban 
a comerse a Nasser, amenazándolo 
con los cañones de su Royal Navy, 
las ametralladoras de su Royal Air 
Force y los artefactos de su Royal 
Atomic Bombing, para confesar, 
en el momento oportuno, su im- 
potencia y rendirse desarmados a 
los pies generosos del nuevo Co- 
mendador de los Creyentes. 

Hemos sido unos estúpidos. Yo 
también, como mi primo Bernardo 
que se ha hecho matar hace tres 
semanas en un desfiladero del Au- 
res, había creído que, orgullosos 
de su condición de hombres blan- 
cos, los pálidos hijos de Albión y 
de Mariana iban a obligar al fel- 
lah Nasser a transformarse en al- 
fombra. Yo también había creído 


incondicional 


que los gritos de dicho fellah no 
eran sino los últimos estertores de 
la bestia acorralada. Yo también 
había creído que el tirano de El 
Cairo no era más que un sátrapa 
de trocha angosta, agente, cons- 
ciente o no, del imperialismo co- 
munista. Yo también había creido 
que los árabes no sabrían hacer 
uso decente de la libertad que se 
les había otorgado demasiado a la 
ligera —pensaba yo— para que no 
les subiera a la cabeza como un 
vino generoso tragado en grandes 
cantidades por un abstemio. Yo 
también había creido que si el 
hombre blanco no se mostraba fir- 
me, la desolación y la muerte iban 
a cubrir como manchas de aceite 
las tierras de Africa y del Cerca- 
no Oriente. 

Confieso, pues, mi estupidez, De 
ahora en adelante, en los motines 
del Elsinor, contrariamente a lo 
que creía Jack London, no debe 
triunfar el que guía el velero, si- 
no el negro que pela las papas. 

Puesto que el mundo ha de sal- 
varse por la barbarie y el absur- 
do, mejor tomar parte en la em- 
presa con ánimo alegre y los ojos 
cerrados, mejor volver al desierto 
y a la tienda, salmodiando suratas 
incomprensibles y chupando rahat 
lukum, fumando pipas de kif y 
sorbiendo té a la menta. 

La conveniencia de resigmaros a 
lo inevitable sacándole el mejor 
provecho posible, me la han hecho 
comprender, además de la reina de 
Inglaterra y de sus colaboradores 
caseros y coloniales, los represen- 
tantes del Frente Argelino de Li- 
beración que acaban de pasar por 
Mendoza. donde han sido copiosa- 
mente agasajados, a la vez que por 
la numerosa colonia siria y liba- 
nesa, por el Superior Gobierno de 
la provincia, el señor Intendente 
de la capital y los señores miem- 
bros de la sección mendocina del 
P. C. de la U.R.S.S.*. Esta es la 
información a la que aludía más 
arriba al hablar de mi camino de 
Damasco. 

Con los discursos pronunciados 
por esos jinetes de Allah, cuyo par- 
tido —subravémoslo al pasar— de- 
be su fundación al militonte co- 
munista Messali Hadj, se ha oído 
cosas muy curiosas y, como es ob- 
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vio, muy verdaderas. Por ejemplo: 
que, al onquistar Argelia en 1830, 
los franceses quisieron, prima Ja- 
cie, destruir la única democracia 
auténtica que existiera entonces 
cor Estados Unidos; que, en 126 
años de presencia norafricana, 
Francia no ha hecho más que con- 
culcar a un pueblo tan exquisita- 
mente respetuoso de la Persona 
Humana que se dedicaba a la pi- 
rotería únicamente porque quería 
arrancar de las garras de sus ex- 
plotadores feudales de Francia, Es- 
aña e Htalia a algunos muchachos 
Joncos (a quienes el dey Hussein 
devolvía el sentido de la dignidad, 
instalándolos cómodamente en las 
minas de fosfato de Djebel Kuif), 
sin olvidar, en passant, a algunas 
muchachas del mismo lamentable 
color amenazadas por la esclavi- 
tud horripilante del matrimonio 
cristiano (a las que el mismo dey 
insuflaba el sentido de la libertad, 
alojándolas en el harén de algún 
bajá hasta que la edad y la expe- 
riencia adquirida las llevaran a las 
calles calientes de alguna kasbah); 
que, al construir carreteras, los ig- 
norantes ingenieros franceses no 


han hecho más que rechazar has-* 


ta las arenas homicidas del ardien- 
te Sahara a Jos dulces camellos, 
vehículos de la cultura y de la fi- 
losofía, reemplazándolos con sus 
diabólicos institutos de enseñanza 
primaria, media y superior; que, 
al crear dispensarios y hospitales, 
sólo pretendieron inocular a los sa- 
nos hijos de Ismael las enferme- 
dades que aquejan a los de Jafet 
(pero los primeros han sido dota- 
dos por Allah de tanto vigor que 
han resistido, como riéndose, a 
esa siniestra empresa escogitada 
por el fascista rey Carlos X con el 
beneplácito del hitleriano zar Ni- 
colás 1 y del falangista papa Pío 
VHI, y. de doscientos mil que 
eran en 1830, alcanzan hoy la co- 
queta cifra de diez millones. fren- 
te al millón escaso de franceses a 
los que el Frente Nacional Arge- 
lino de Liberación no ha de tar- 
dar en echar al mar); que no pue- 
den pasar muchos meses antes de 
que las heroicas huestes del noble 
Nasser, martillo de Allah, desem- 
barcando en Francia, venguen la 
derrota sufrida en 732 por el emir 
Abderrhamán en las llanuras de 
Poitiers y hagan flotar el pendón 
verde del Profeta en las torres de 
Notre-Dame.... 

Todo ello en medio de los más 
estruendosos aplausos ?, 


Puesto que la colonia libanesa, 
católica de confesión, aplaudía con 
mayor entusiasmo que los demás 
congregados, he caído en la cuen- 
ta de que no hay que ser más pa- 
pista que Su Santidad. Tal es la 
razón por la que, a la salida, me 
he dingido al asistente que más 

turco” me parecía y le he pedi- 
do que tramite sin tardar mi con- 
versión y la de los míos. 

Mi esposa manifiesta mucha re- 
Pugnancia en llamarse Fatimah. 
Ya empecé a aplicarle una buena 
ración cotidiana de palos, así co- 
mo aconseja el Profeta (venera- 
do sea Su Nombre) cuando nos 
enseña que las madres de nues- 
tros hijos no tienen alma y que, 
por consiguiente, se las puede pe- 
gar, como se pega a los ros, 
hasta que, vueltas més blandos 
ejecuten con cordura muestras vo- 
luntades. En un comienzo, tampo- 


co mis hijos parecían muy conten- 
tos. Les he suprimido el postro y, 
parn convencerlos cultivándoles el 
espíritu, les estoy leyendo, dos ho- 
ras por día, las obras del coronel 
Nasser (venerado seco Su Nom- 
bre). 

Ya be podido registrar algunos 
resultados positivos que llenen mi 
corazón de esperanza, Mis hijos 
Mustafá (Jorge) y Abd-cl-Kader 
(Esteban) se han abalanzado an- 
tos de ayer a la nochecita sobre 
un muchachito que pasaba delan- 
te de cosa y lo Han apalcado ge- 
nerosamente a los gritos de “¡Mue- 
ran los rumís”!, 


La desgracia es que el mucha. 
chito se llama Alí, complicación 
agravada aún por la negativa de 
su progenitor, vigoroso nativo de 
Beirut, a creer en la sinceridad de 
mi conversión a la religión de sus 
padres. 

Como una desgracia nunca vie- 
ne sola, un agente uniformado aci- 
ba de comunicarme que, mañana 
a las 8, tengo que presentarme an- 
te los servicios médicos de la Po- 
licía Provincial. Como era lógico 
prever, una vez más, la persecu- 
ción empieza en el momento mis- 
mo de la conversión. Sé posiliva- 
mente, en efecto, que el médico de 
la policía es un católico fanático 
(es decir, enemigo de la democra- 
cia cristiana) y que uno de sus co- 
laboradores es un hijo de france- 
ses que no disimula su disgusto an- 
te el resurgimiento de las glorias 
islámicas. Puedo, pues, temerlo 
todo. 

Si algo llega a sucederme. espe- 
ro que el Señor Director de Prr- 
SENCIA se digne sugerir al señor 
Ernesto Sábato que exponga, en 
una “solicitada a la opinión públi- 
ca argentina”, mi caso de musul- 
mán torturado y sepa así hacer re- 
sonar, también en beneficio mio, 
los acentos solemnes de la Concien- 
cia Universal... 


8 de octubre de 1956 (1377 de la Hejira) 


M'BarEKk BEN MosBAm 
(cx Pablo Boivir) 


* Si admito que la empresa del Ral- 
liement fué genial en su concepción y 
gloriosa en sus efectos, bien pueden los 
señores del MRP y sus entrañables co- 
frades de la DC argentina concederme 
en contrapartida que el fundador de los 
Padres Blancos se hizo culpable de un 
grave atropello contra la dignidad de la 
Persona Humana cuando intentó conver- 
tir a los mahometanos a la religión ca- 
tólica. En nuestros días, se ahorca por 
mucho menos. El cardenal Lavigeric tu- 
wo la suerte de que entonces no existie- 
ran tribunales internacionales del tipo del 
de Núremberg, ni juristas dispuestos a 
buscar pulgas en toda peluca que pnsara 
al alcance de su mano, como el conde 
Framgois de Menthon o el Juez Jackson. 

2 "La verdad es que toda persona que 
siga considerando las relaciones interna- 
cionales como algo regido por normas 
bien definidas, podría preguntarse en qué 
principios o precedentes jurídicos puede 
apoyarse el gobierno de una proyincia 
para recibir oficialmente al estado rma- 
yor de una tropa de rebeldes levantados 
contra un país con cl cual el suyo man- 
tieno relaciones diplomáticos normales. 
Supongo que solamente el derecho corá- 
nico —o cuyo estudio acnbo de abocar- 
mo— podría dar una respuesta sotisfac- 

i janto pregunte. 
os 7) tacho digno Do nota y que demucs- 
tra sin dejar lugar o dudas los alcances 
de la formación cxguísitamante democrá- 
tica de eos tres clerici vaganies del 
panarabismo: la ammmblen que dos cscu- 
chalia era árabo en eu inmensa bend 

sernba que lo menos uno do el 
Fablara en el Fioma de Mnhoma; dos 
lo hicieron en Irancés y el tercero en in- 
glés, lo que no deja* de ear bastante alo 
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DEFENSA DE LA DEMOCRACIA 


En la Décima Conferencia In- 
teramericann, realizada el pasarlo 
año cn Caracas, las Repúblicas 
Amcricanas acordaron, —lo que 
fué votado por vía de recomenda- 
ción—, prestar especial atención a 
los medidas destinadas a contra- 
rrestar las actividades subversivas 
del comunismo internacional en 
sus respectivas jurisdicciones. 

En cumplimiento de tal “com- 
promiso”, y haciendo gala de su 
proverbial americanismo desintere- 
sado, la Embajada de los Estados 
Unidos acreditada en nuestro país, 
ha editado un substancioso folleto 
que, con el título de “La legisla- 
ción contra las actividades subver- 
sivas en los Estados Unidos”, fué 
repartido discretamente, en meses 
pasados, a cierto número de ham. 
bres de leyes del país. 

Como este folleto puede ser con- 
siderado el inmediato y único an- 
tecedente nacional, --cabe desta- 
car que fué impreso en el país—. 
del decreto N* 17.787 del 11 del 
corriente, creador de la Junta de 
Defensa de la Democracia. y en 
la medida en que transcribe los 
articulados de las leyes america- 
nas “De Contralor de Actividades 
subversivas” de 1950 y 1954, es 
que se me hace ineludible su aná- 
lisis comparativo con nuestro nu- 
vel y original decreto. 

Y digo original, —no debe su- 
ponerse gratuito el adjetivo—, por- 
que en realidad lo es. Dando mues- 
tras una vez más de su marcado 
carácter, ha sabido recrear nues- 
tra actividad legiferante un cuer- 
po legal positivo de muy otras re- 
giones y adecuarlo a las necesida- 
des locales. Se espera desde luego 
que lo que se haya perdido de 
precisión en el texto en cuanto a 
las calificaciones y ganado en lo 
que se refiere a la latitud de los 
“subversivos” considerados, será 


equilibrado con holgura por la 


ponderación y justeza, —pruden- 
tia y diké de los antiguos—, que 
es proverbial en nuestros funcio- 
harios. 

En cuanto ol tema de los fun- 
cionarios que irán a constituir la 
Junta, y ya que el decreto pada 
dice, es de presumir que la omi- 
sión se debe a que ello está sobre- 
entendido. Porque teniendo el go- 
bicrno como tiene cultores tan de- 
cididos y correctos, en todo lo atin- 
gente a lo que deha entenderse 
por democracia, resultaría ocioso 
señalar fuero de él mismo perso- 
nas que deban descmpeñar fun- 
ción tan delicada. Aun a riesgo 
de entremetido, mc atrevo a insi- 
nuar, por ejemplo y para no ir 
más lejos, lo pertinente que resul- 
taría la Junta Consultiva reali- 
zando la faena. 

Dejemos sin embargo esta cues- 
tión, que sólo es por ahora mera 
hipótesis, y analicemos comparati- 
vamente las leyes americanas y 
nuestro decreto. 

Está, en primer lugar la cues- 
tión del titulo que, a su vez, sirve 
para señalar el objeto y el bien ju- 
rídico-político protegido por la ley. 
En el caso de los americanos, a lo 
que allá se tiende es a ir contra 
las “actividades subversivas”, con- 
trolándolas debidamente. Resulta 
así el bien jurídico-político prote- 
gido nada menos que la Nación 
Americana, si se para mientes en 
que, como se verá luego con dete- 
nimiento, los tres tipos de “sub- 
versivos” que allá se señalan es- 
tán tipificados según su mayor o 
menor y directa O indirecta de- 
pendencia de un “órgano extran- 
jero o internacional” que integre 
la dirección del movimiento comu- 
nista mundial. 

No se trata aquí, en cambio, de 
controlar “actividades subversivas” 
simo, más generosa y diría lirica- 
mente, se pretende “controlar mo- 


Vienen los fantasmas 


vimientos ideológicos contrarios a 
la libertad, a la democracia y al 
régimen republicano” (seg. fun- 
damento). Tales libertad, demo- 
cracia y régimen republicano, re- 
sultan así, os bienes jurídico-po- 
líticos que se trata de proteger con 
el decrrto. No niego generosidad 
al intento. Generosidad que desta- 
ca frente a esa fríigida vocación a 
lo preciso, —todo medido, todo pe- 
sado—, tan rematadamente norte- 
americana y que campea en la ley 
de aquel país, Sin embargo, y a 
pesar de esta evidente ventaja de 
la generosidad de nuestra ley, se 
me hizo en principio difícil el 
imaginar cómo iba a juzgarse acer- 
ca del liberalismo, democratismo 
y republicanismo de nuestros “sub- 
versivos”. Claro que en seguida el 
art. 10 del decreto disipó mis du- 
das: “...la Junta deberá atender 
preferentemente al sentido real de 
la acción política”.... de los sub- 
versivos. Si a esta pauta le agrega- 
mos la facultad, a no dudarlo oracu- 
lar. demoparlante, de los futuros 
defensores de la democracia, tal pe- 

queño inconveniente será solven- 

tado con rapidez. Bastará entonces 
prácticamente reunir a los defen- 

sores y tener asi, pronta y eficaz- 

mente dilucidada. esa tan debatida 

y Oscurecida cuestión de las ideas 

de cada uno. Se habrán logrado 

entonces dos profundas clarifica? 
ciones que la altura de los tiem- 

pos ha hecho necesarias: en pri- 

mer lugar, que derecho a la liber- 

tad tienen los liberales, los bien li- 

berales, no los demás; en segun- 

do, que la democracia no es el go- 

bierno de los más, como con toda 

grosería algunos pretenden, sino 

que es el gobierno de los más de- 

Imocráticos. 

Hechas estas previas aclaracio- 
nes, vayamos al articulado. Las le- 
yes americanas de 1950 y 195% 
definen tres tipos de organizacio- 
nes a controlar. a saber: organiza- 
ciones de acción comunista, orga- 
nizaciones comunizantes embosca- 
das y organizaciones infiltradas 
por el comunismo. Las tres dife- 
rentes especies están precisa y es- 
trictamente definidas en el texto. 
Así, llámase entidad de acción co- 
munista a cualquier organización 
de los E.E. U.U.. —hecha la sal- 
vedad de las misiones diplomáti- 
cas acreditadas—, que esté '“subs- 
tancialmente bajo la dirección, el 
dominio o la autoridad de un go- 
bierno extranjero”, de un “orga- 
nismo extranjero”, o que “funcio- 
ne con el propósito de contribuir 
a los fines del movimiento comu- 
nista mundial” (p. 11, op. cit). 
En cuanto a las “organizaciones 
emboscadas de comunismo”, se tie- 
nen por tales a las que “estén 
substancialmente bajo la dirección, 
y el dominio o la autoridad de un 
organismo de acción comunista y 
que funcionen principalmente con 
el propósito de prestar ayuda y 
apoyo a una organización de ac- 
ción comunista, a un gobierno co- 
imunista extranjero o al movimien- 
to comunista mundial”. Por últi- 
mo, categoría creada por la ley de 
1954 y luego de cuatro años de 
experiencia, se conoce como “or- 
ganización infiltrada por los co- 
munistas” a la que, sin pertenecer 


E 


a los dos anterioros, “esté 
substancialmente dirigida, demuno- 
da o controlada" por individuos 
ue “están o hayan estado dentro 
le lose últimos trr< años, prestan: 
do ayuda o apoyo a uno organi- 
zación de acción comunista, a un 
gohíerno comunista o al movimien- 
to comunista aimumdial”. o que, 
dentro de igual lapso “hayan nton- 
“tado contra los fuerzas militares 
“de los EE. VU. o contmn la ca- 
“ pacidad industrial que presta sus 
* servicios logísticas a dichas fuor- 
“ae”. 

Se trata como bien se ve en los 
tres casos, de enunciados concre- 
ws referidos no a cuestiones ideo- 
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AMABILIDAD DE UN COLEGA 


Hemos merccido una breve nota 
aparecida en la segunda entrega de 
“El Gorila”. Su tono sorprenderá 
a quienes no estén aún familiari- 
zados con estos simpáticos y pin- 
torescos antropoides que surgieron, 
una vez consolidada la Revolu- 
ción, para degollar en nombre de 
la democracia y de la libertad a la 
mitad más uno de sus compatrio- 
tas. La nota se llama PRESENCIA, 
vieja cueva totalitaria ahora habla 
hasta de democracia. Originados 
en alguna pluma humana, sus tér- 
minos serían mero terrorismo ver- 
bal. pero podrían llegar a ofender; 
en boca de “El Gorila” cn cambio, 
todo se reduce a peculiares mues- 
tras de cariño, según las maneras 
algo bruscas de la jungla. No va- 
mos a descubrir recién ahora que 
los mandriles, cuando quieren be- 
sar, muerden; cuando pretenden 
abrazar. estrujan. 

Frases como “viejo veneno de los 
fenecidos tiempos imperiales”. po- 
drido arsenal nazifacista”. “impron- 
ta reaccionaria y falangista”, sólo 
revelan pobreza en la gama de epí- 
tetos y un uso excesivo y al mis- 
mo tiempo inseguro de los adje- 
tivos. El ars inturiandi es menos 
simple de lo que parece y está fue- 
ra del alcance de los gorilas más 
evolucionados. Sin embargo, en es- 
te caso debemos felicitarnos por- 
que nuestros colegas han pasado 
de los gruñidos ininteligibles a una 
prosa ya casi humana. Además, si 
“La Vanguardia” está escrita por 
hombres, ¿con qué derecho exigi- 
mos mayor sutileza a los monos? 

Por otra parte, está demostrado 
que los gorilas carecen por com- 
pa de memoria. Kipling descri- 

ió, en un libro famoso, una cu- 
riosa secta de monos, los Bandar- 
Log, hulliciosos y agitados, pero 
permanentemente en blanco y tan 
dermemoriados que vegetaban en 
Ja incoherencia. Esto explica que 
la primera oca de PRESENCIA 
(1948-1951) haya sido fácilmente 
olvidada por “El Gorila”. Presen- 
cia combatía duramente al régi- 
men depuesto cuando nún seguia 
puesto, mientras los futuros redac- 
tores de nuestro simiesco colega 
aguardaban, desde las copas de los 
árboles ? en silencio, el triunfo de 
la Revolución clerical y militar pa- 
ra iniciar sus alegres moneríns cn 
honor de Darwin. 

Ju1so C. Buzo GALLICO. 


lógicas, (palabra que ninguna vez 
se cita en el texto que cxamina- 
mos), sino a la determinación de 
efectivas relaciones de dependen- 
cla que unen las organizaciones 
tipificadas con comandos pericos 
extranjeros v internacionales, Ta- 
Jos relaciones de dependencia pue- 
don considerarse directas e inmo- 
dintas em el primer caso; directas 
aunque mediatss on el segundo e 
indirectas y medintas en el terce- 
ro, en la medida en que la liaison 
de dependencia se establece no con 
el grupo en el, sino con nlguno 
o ale mos de los individuos que lo 
dciemman o controlan. 

Resulta claro entonces que la 
ley americana, fundada en razo- 
nos de poder y de autodefensa y 
como réplica a las tácticas de gue- 
rra fría del “indoors ennemi” que 
se luma allá comunismo, se limi- 
ta concretamente a sujetar al con- 
tralor denunciante de una Junta 
de Actividades Subversivas (S. A. 
C. B.) las facnas también concre- 
tas de adoctrinamiento y proseli- 
tismo que tales organismos reali- 
cen. 

A pesar de todo ello, a pesar de 
las limitaciones y precisiones alu- 
didas, la ley de 1950 no fué de 
fácil sanción en cl país del norte. 
Provocó entonces el veto del Pre- 
sidente Truman y sólo se la tuvo 
como ley ante la insistencia de las 
Cámaras con más de dos tercios 
de sus votos. 

Tampoco tuvo mejor prensa. 
Desde luego el “Daily Worker”, 
pero también el circunspecto “New 
York Times”. como dice de buena 
fe la publicación citada al princi- 
pio, no tuvo reparos en manifes- 
tar que, a pesar de todos los ar- 
gumentos en pro, y a pesar del 
muy sólido de la autodefensa na- 
cional frente al enemigo extran- 
jero, consideraba a la ley “contra- 
producente, desencaminada y de- 
masiado general”, sobre todo te- 
niendo en cuenta que algunas de 
sus disposiciones “se  apartaban 
bastante de las tradiciones de li- 
bertad norteamericana”. 

Pasando ahora a analizar los 
diecisiete artículos de nuestro de- 
creto, una rápida ojeada previa 
nos permite señalar como grueso 
rasgo predominante su generali- 
dad. Cualidad ésta indiscutible que 
no dudo permitirá, llegado el caso, 
adecuar el texto a las más dispa- 
res y heterogéneas conductas in- 
dividuales (art. 4) y colectivas 
(art. 3). Contra este excelente 
atributo de la ley poco valdrán, y 
ello bien puede augurarse, los ar- 
tilugios y nonadas teóricas con que 


pretenderán objetarla los pacatos 
defensores de la interpretación res- 
trictiva en Ins leyes de represión. 

Pero dejando esta primera apro- 
ximación, todavía gratuita, vaya- 
mos al texto. Cabo en este sentido 
señalar primeramente, que nues- 
tro ingenio Igislativo ha snmbido 
crenr una nueva categoría, supe- 
rando en abundancia a la débil 
ley americana. Se habla así en cl 
art. 1 de organizaciones “comu- 
nistas", “criptocomunistas”, “con 
infiltración comunista” y 'totali- 
tarias”, Se apresura el art, 2 a se- 
falar que por organización debe 
entenderse, a los fines del decreto, 
toda asociación o grupo de perso- 
nas en general, pero con ln salve- 
dad hecha de los “partidos reco- 
nocidos por la Justicia Electoral” 
y las “misiones diplomáticas acre- 
ditadas en el país”. De modo tal 
que según parece, hay en este 
enunciado una clara advertencia a 
los totalitarios del país en trance 
de constituirse políticamente, y en 
la medido en que en principio se 
excluiría la posibilidad de que cai- 
gan bajo la excomunión de la Jun- 
ta de Defensa los partidos políti- 
cos “reconocidos”. Al no utilizar 
el giro futuro “o que se reconoz- 
can”. se deja entonces hábilmen- 
te una puerta abierta al cclo in- 
quisitivo de los oráculos demopar- 
lantes. 

El artículo tercero, el de las ca- 
lificaciones. es deliciosamente am- 
biguo. Define como comunista a 
toda organización que apoye abier- 
tamente al movimiento comunista 
en “cualquiera de sus formas” 
(inc. a). Criptocomunista, circun- 
vecina, merodeadora o curiosa sim- 
patizante resulta aquella “que apo- 
ye al movimiento comunista en 
cualquiera de sus”formas” y es- 
conda su verdadera naturaleza tras 
finalidades de cualquier tipo (inc. 
b). “Con infiltración comunista” 
se llama a las que, no estando in- 
cluídas en las dos anteriores cate- 
gorías, están “dirigidas, controla- 
das u orientadas por comunistas” 
(inc. c). Por comunista se entien- 
de a todo aquel que esté afiliado 
al partido comunista o a cualquier 
otro partido que responda al mo- 
vimiento o que de modo ostensi- 
ble o encubierto milite en él (art. 
4). Por último, llegamos a los to- 
talitarios. El inc. d) del artículo 
tercero da a esta categoría la san- 
ción excomulgatoria que había pre- 
anunciado el aforístico anatema 
presidencial de Posadas, en oca- 
sión de la última excursión al li- 
toral. Llámase totalitaria a toda 
organización de extrema derecha 
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o izquierda, no comprendida en 
los tipos anteriores que, “so pre- 
texto de defender la otitis lided, 
end formas de gobierno tota- 
itorios o dictatoriales, o niegue los 
derechos del hombre y/o la for- 
ma republicana y democrática de 
gobierno”. 

Como puede verse fácilmente 
presentan estos cuatro tipos innú- 
meras ventajas sobre los califica- 
dos por la timidez legislativa de 
los americanos del norte. Dejando 
para otra oportunidad cl análisis 
de lo que puede haber aquí de in- 
fluencia de clima y temperamen- 
to, resulta innegable el reconocer 
que la latitud de los enunciados 
dará lugar a que la futura “Junta 
de Defensa” desarrolle con toda li- 
bertad, ya que de libertad se trm- 
ta, la iluminadora dialéctica que 
por anticipado debemos atribuir a 
sus miembros. No hay aquí, ní mu- 
cho menos, esas cmbarazosas re- 
misiones a lo concreto de las “de- 
pendencias de comandos extran- 
jeros o internacionales” de la ley 
americana. Nada de sutiles distin- 
ciones en cuanto a las posibles ca- 
lificaciones de directas o indirec- 
tas, mediatas o inmediatas. Nada 
en suma que pueda trabar, con pe- 
gas de leguleyo, la definición ora- 
cular, apodíctica, de la Junta de 
Defensa. : 

Hay sí en cambio, y ello mue- 
ve a renovar el aplauso, una ob- 
servación importante que hacer y 
que está en la línea de revitaliza- 
ción de la fe democrática de este 
“decreto de honores” moreniano y 
redivivo. Es que el inc. d) del ar- 
tículo tercero, que en su parte per- 
tinente dice así: “Será calificada 
de ...d) organización totalitaria, 
“ toda organización de extrema de- 
“recha o extrema izquierda no 
*“ comprendida en los incisos a), 
“b) y c) del presente artículo que, 
“so pretexto de defender la nacio- 
“* nalidad, propugne formas de go- 
“* bierno totalitarios o dictatoriales, 
“* o niegue los derechos del hombre 
“y/o la forma republicana y de- 
“mocrática de gobierno”. permi- 
te considerar exenta, con toda ra- 
zón y justicia, del despreciable ape- 
lativo de totalitario a la dictadura 
que se promueva “so pretexto de 
defender los derechos del hombre 
y/o la forma republicana y demo- 
crática de gobierno”. Y ello es así 
en la medida a que al aludido des- 
preciable pretexto se lo da como 
elemento definitorio del tipo. Don- 
de tal pretexto falta, y la organi- 
zación es por añadidura de izquier- 
da-media, derecha-media o media- 
media, está claro que el calificati- 
vo no funciona. 

En cuanto a lo demás, vemos en 
el art. 5 que serán cinco los miem- 
bros de la Junta de Defensa, que 
dependerá de la Presidencia. No 
se dice quiénes deberán serlo, de 
modo tal que podrá designarse a 
los que, por circunstanciales razo- 
nes políticas, estén en mejores con- 
diciones de clarividencia para se- 
ñalar los pecados de lesa democra- 
cia. 
La Junta deberá investigar por 
su cuenta, por intermedio de sus 
órganos que creará al efecto, las 
organizaciones sospechadas (art. 
6). Ella deberá indicar, ante la 
auscncia de término fijado, el pla- 
zo que necesite para llevara buen 
término su investigación. Luego de 
corridas las vistas de rigor, esta * 
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vez con plazos señalados, dictará 
resolución. En caso de resultar és- 
ta condenatoria, queda a la orga- 
nización un recurso, que no sus- 
pende el cumplimiento de la con- 
denn, ante la Sala de lo Conten- 
ciosoadmúnistrativo de la Cámara 
Nacional de Apelaciones de la Ca- 
pital. La condena implica la obli- 
gación, so pena de disolución (art. 
11). de agregar la organización a 
su nombre el apelativo correspon- 
diente a la calificación gue ha me- 
recido (art. 1). 


Como vemos entonces se trata 
de una ley que, por la genorali- 
dad de sus enunciados y la latitud 
de sus calificaciones puede prestar- 
se eficazmente para una sana la- 
bor de discriminación idcológica, 
Siguiendo así la recomendación he- 
cha en la recordada conferencia de 
Caracas, podemos gracias a ella y 
en un mismo acto, poner en des- 
cubierto ante la opinión sana del 
país las intrigantes maniobras, no 
ya de los varios centenares de co- 
munistas “puros”, “crípticos” o 


“infiltrados” que circulan, sino las 
inca gini graves de Jos tota- 
itarjos pretextadores de naciona- 
lismo. 

Hecha cesta reflexión, por sí so- 
lo se explica cl silencioso asenti- 
miento de la libre prensa del país 
a tan discreta legislación. Se vuel- 
ve así una vez más a poner de 
manifiesto nuestra superación del 
comportamiento civil de los ame- 
ricanos del norte, 


Eucenio AvINARETA. 


MENTALIDAD BOLCHEVIQUE 


La situación concreta del pais 
exige una doble actitud: 1) acción 
decidida y eficaz en la solución de 
los problemas para superar la 
disyuntiva “peronismo-antiperonis- 
mo”, disyuntiva que en último tér- 
mino favorece la penetración co- 
munista; 2) esclarecimiento pro- 
gresivo de la estructura misma de 


la mentalidad bolchevique que a: 


manera de una niebla o cortina 
de humo favorece poderosamente 
aquella penetración concreta. 

El bolchevismo, en el orden con- 
Creto, está instalado en todos los 
aspectos de la estructura argenti- 
na. Para desalojarlo definitivamen- 
te, no basta una lucha frontal, la 
que claro está debe llevarse a ca- 
bo sin tardanza, sin hesitaciones y 
sin interrupción. Es preciso ade- 
más introducir en la base de toda 
acción un espiritu apto para solu- 
cionar los problemas objetivos que 
elimine ese otro espíritu inclinado 
a dominar los controles estatales y 
sociales, para derramar desde ese 
dominio una nueva orientación. 
Lo que en realidad opera en ese 
dilema “peronismo-antiperonismo” 
es una raíz más profunda y más 
grave, a saber: la oposición entre 
una técnica de dominio y un im- 
pulso de solución. Dominio versus 
solución representan, en el actual 
momento argentino, la fuerza con- 
creta que acelera el progreso de la 
dialéctica marxista y su instala- 
ción eficaz en el ámbito del hom- 
bre argentino. Por otro lado, al no 
concretarse desde les esferas oficia- 
-les ejecutivas los principios básicos 
de soluciones reales, se acentúa pe- 
ligrosamente una lucha estéril — 
ideológica, política, cultural— que 
sólo puede favorecer al comunis- 
mo. Por eso mismo, el combate 
frontal contra el comunismo debe 
incluir sin tardanza un cuerpo de 
soluciones concretas, acompañadas 
a su vez de un esclarecimiento am- 
plio y profundo sobre la naturale- 
za, los caracteres y las modalida- 
des de la mentalidad bolchevique, 
que ilumine además las distintas 
formas de encarnaciones bolchevi- 
ques. 

Estas reflexiones tienen un ejem- 
plo aleccionador en el terreno edu- 
cacional: el gobierno está incapa- 
citado, o se ha ido incapacitando 

ivamente, para solucionar 
el problema educacional argentino 
en sus distintos niveles. Las espe- 
ranzas y las inclinaciones para so- 
lucionar, es decir, para salir de la 
impasse y promover una nueva 


nos de grupos minoritarios, desde 
donde se pretender llevar a cabo un 
programa “antiperonista”, que pa- 
radójicamente podría llegar a ser 
un programa  “probolchevique”. 
Aquí pues no interesa primordial- 
mente la solución objetiva; intere- 
sa relacionar un propósito de do- 
minio, totalitario en muchos aspec- 
tos, con una lucha “antiperonista”. 
Pero, ¿es que este propósito y esta 
lucha coinciden con la línea que 
promoverá ese avance necesario en 
la educación? El caso, a su vez, es 
particularmente claro en el terreno 
universitario: el gobierno y los gru- 
pos liberales-izquierdistas son res- 
ponsables de haber sumado a la 
frustración universitaria de los 
años precedentes la liquidación de 
las bases mínimas de una reestruc- 
turación universitaria sobre el úni- 
co principio capaz de realizarla: 
el científico docente. Ha surgido así 
una pseudo-autonomía, que se ha 
tornado en el campo de luchas ideo- 
lógicas, donde reaparece —agudi- 
zado— el conflicto entre dominio 
y solución. Pues una autonomía 
legal que sirva para circunscribir 
una suerte de arena de combate, es 
la más rotunda negación de la au- 
tonomía concreta, científica y do- 
cente. 

En lo que respecta al esclareci- 
miento de la estructura de la men- 
talidad bolchevique, son los cató- 
licos los que tienen el urgente de- 
ber de realizarla, poniendo como 
axioma de este saber esclarecedor 
la afirmación contundente de Pio 
XI: el comunismo es intrinseca- 
mente perverso. El aspecto más 
general de la mentalidad bolchevi- 
que está dado por el carácter de la 
transfiguración histórica que pre- 
tende la lucha bolchevique. Es de- 
cir, según el bolchevismo hay en 
el hombre y en lí humanidad una 
energía capaz de producir, con ab- 
soluta prescindencia y negación de 
toda instancia extraterrena, el paso 
de una humanidad esclava a una 
humanidad divinizada dentro de la 
historia. En este aspecto, que po- 


Acaba de aparecer 


dríamos denominar inmanentismo 
divinizador e idolátrico, confluyen 
las líneas del materialismo dialéc- 
tico y del positivismo de Comte. 
Pero este inmanentismo no se pre- 
senta sólo en el orden político-so- 
cial-económico, en el cual el punto 
de arranque es sin duda la profun- 
didad y la persistencia de una men- 
talidad burguesa cristiano-liberal; 
se presenta también en muchos 
otros aspectos intelectuales, organi- 
zativos, etc. de los mismos cristia- 
nos. Es este inmanentismo el que 
impide muchas veces discernir los 
verdaderos vínculos entre el mun- 
do occidental y la Iglesia Católica, 
y que en nuestro caso concreto 
confunde la tarea cristiana con la 
defensa de estructuras caducas his- 
pano-americanas. Ese inmanentis- 
mo compromete la noción misma 
del reino de Dios y el nexo con- 
creto entre la eternidad y el tiem- 
po. La liquidación de la forma 
espiritual demo-liberal-burguesa-ca- 
pitalista de la Argentina es irreme- 
diable. La mentalidad bolchevique 
trata de azuzar una lucha estéril 
para recibir la herencia del de- 
rrumbe, y procura al mismo tiem- 
po difundir vigorosamente el con- 
tenido de esa espiritualidad inma- 
nentista, que es la mejor arma 
contra la Iglesia y contra las solu- 
ciones católicas y nacionales, 

Un segundo aspecto de la men- 
talidad bolchevique es un agudo 
sentido histórico que tiene puesto 
su acento en la infalibilidad del fu- 
turo y que al mismo tiempo le hace 
aprovechar las condiciones y cir- 
cunstancias concretas para prolon- 
gar la línea de liquidación burgue- 
sa. Los rostros multiformes del 
bolchevismo se unifican en reali- 
dad desde aquella posibilidad trans- 
figuradora del futuro, que como 
un nuevo Moloch traga las gene- 
raciones en vista al resultado últi- 
mo de la sociedad bolchevique. La- 
mentablemente, a este sentido his- 
tórico suele oponérsele en el cam- 
po cristiano de la Argentina el re- 
sultado exangiie de un pensamiento 
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abstracto, carente de todo vigor re- 
ligioso. Por esto mismo, no hay 
ninguna contradicción entre un 
comunismo nacionalista y otro in- 
ternacionnlista, estalinista o anties- 
talinista, en un comunismo que se 
inspire, también él, en los ideales 
de Mayo y de Caseros, o que abo- 
mine de los mismos en nombre de 
otras circunstancias, en un comu- 
nismo que predique la paz y pre- 
pare la guerra, en un comunismo 
que actúe en la línea de la libera- 
ción y que edifique una inmensa 
esclavitud, Es que en la mentalidad 
bolchevique está implicita una fi- 
losofía de la historia que la escue- 
la laica argentina se ha encargado 
de difundir por todos los estamen- 
tos sociales, ante la tibieza teoló- 
gica de los mismos cristianos. Por 
esto mismo, la liquidación del tra- 
dicionalismo cristiano argentino no 
procede de una propaganda extrín- 
seca; procede de un germen noci- 
vo instaurado en el corazón mismo 
de la sociedad argentina. 

Un tercer aspecto de esa men- 

talidad bolchevique es la capacidad 
de apertura a lo concreto sin po- 
ner en compromiso los fundamen- 
tos doctrinarios de la esperanza 
bolchevique. Es decir, hay una ar- 
ticulación constante entre realidad 
y doctrina que confiere a la fe 
comunista una doble fuente de con- 
solidación: la interiorización per- 
manente de la doctrina y la ex- 
tensión progresiva de sus fieles en 
todos los aspectos de la sociedad 
moderna. Frente a este enlace bol- 
chevique, los cristianos oponen una 
escisión entre abstracción y reali- 
dad histórica. Transforman así el 
cristianismo en una ideología, que 
se restringe a un canon moral, que 
se cumple en una atmósfera fari- 
saica. 
Estas tres notas de la mentali- 
dad bolchevique, su inmanentismo 
idolátrico —el dios es el “grand 
étre” de Comte—, su sentido his- 
tórico y su capacidad de apertura 
a lo concreto no pueden combatirse 
desde la fortaleza ilusoria de un 
cristianismo burgués, ni mucho 
Inenos sobre la base de un movi- 
miento político-ideológico demoli- 
beral. que puede corromper aun 
más los caracteres auténticos de la 
verdadera mentalidad cristiana y 
promover por su parte la difusión 
de la mentalidad bolchevique que 
cree combatir. Hay dos caminos 
inevitables: en el terreno político, 
el imperio de las soluciones que 
instauren un avance real del país; 
en el terreno religioso un renaci- 
miento vigoroso del verdadero espí- 
ritu cristiano, que vincula el orden 
personal y el orden comunitario y 
que defiende el tiempo no por el 
1 mismo. sino en vista a la 
eternidad. Sin esto, el país se en- 
camina. por fuerza de ese germen 
interno y por fuerza de la men- 
talidad bolchevique, a una verda- 
dera revolución. Por eso mismo, es 
difícil asentir a la afirmación que 
se ha producido la última revolu- 
ción. En realidad, ésta parece ser 
la puerta para una que será defi- 
nitiva: o aquélla que procure un 
orden cristiano abandonando lo ca- 
duco y creando estructuras nuevas; 
o aquélla que funde un orden bol- 
chovique abandonando también lo 
caduco y creando estructuras tota- 
litarias. Estaros pues en el emni- 
no de la última revolución. 


*Tinastas. 


DE SUEZ A SOMOZA 


Tros recientes y desiguales epi- 
sodios han provocado cierta alar- 
mante uniformidad de comenta- 
rios, pues muestran al criterio na- 
cionalista (adoptado hoy por to- 
dos los sectores mayoritarios de la 
opinión) en plena confusión babé- 
lica. Nos veferimos a los casos del 
Canal de Suez, del asesinato de 
Somoza y de la situación bolivia- 
ne puesta de manifiesto por la fa- 
mosa fuga del avión. 


Pues considerado como un bien 
absoluto el nacionalismo resulta 
todo lo repudiable que sus adver- 
sarios quisieran que fuese. Pero 
considerado como un movimiento 
concretamente opuesto al liberalis- 
mo absoluto y a la democracia no 
menos absoluta, el nacionalismo 
recobra su ponderación y jerar- 
quía. Por otra parte solo se con- 
servará fiel a sus origenes y ase- 
gurará su futuro si mantiene la 
cordura del criterio tradicional 
frente a la histeria democratista. 


Parece también haberse conta- 
giado del complejo de inferioridad 
traído por el radicalismo desde el 
fondo de oscuros resentimientos. 
La generación anterior, la del Cen- 
tenario, no creía que la Argentina 
tuviese parentesco con los países 
avasallados y las regiones colonia- 
les. Y ni siquiera se hubieran es- 
candalizado, sino tomado a broma, 
el intento de aparearnos al Egipto 
de Nasser. Porque Egipto. después 
de los Faraones. no es sino mera 
expresión geográfica; su pueblo, 
aunque inmemorial, no ha tenido 
en los últimos dos mil trescientos 
años ni voluntad ni consistencia de 
nación. Desde que lo tomaron los 
generales de Alejandro hasta que 
se lo apropió el albanés afortuna- 
do (y totalitario que diriamos hoy) 
de Mehemet Alí, cuya dinastía ga- 
rantizaron las potencias en 1840, 
fué siempre regido por extranje- 
ros sin intervención de los apoca- 
dos nativos. Inglaterra lo indepen- 
dizó de la Turquía en 1915 (a 
raíz de la alianza de ésta con Jos 
Imperios Centrales) y lo obligó a 
sumarse a su dudoso cristianismo 
y Combatir contra las huestes del 
Valifa. Luego le otorgó motu pro- 
pio su flamante estatuto de sobe- 
ranía en 1921, y el Foreign Offi- 
ce notificó a las demás cancillerías 
el nacimiento de Egipto como se 
anuncia el de un hijo. Semejante 
a la India, que recibió de los in- 
gleses el idioma de Shakespeare 
para que se entendiesen entre sí 
los futuros revolucionarios educa- 
dos en Oxford y además el “Par- 
tido del Congreso” que heredó el 
Pandit Nehru, Egipto no es otra 
cosa que un producto de la volun- 
tad imperial británica, de viabili- 
dad incierta, pues los mismos que 
lo crearon podrían, a tener más 
fuerza y incnos laboristas, desha- 
cerlo sin mayores inconvenientes 
jurídicos. Sin duda ostenta hoy un 
nacionalismo entre ruso y norte- 
americano, mos sunque Nasser y 
sus abuelos hubiesen nacido den- 
tro de la mismísima pirámide de 
Cheops no podrán quitarle a Egip- 
to ni su partida de bnutismo en 
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inglés ni el hecho histórico de ha- 
ber sido siempre gobernado por 
griegos o árabes o sirios o turcos 
o esclavos mamelucos o por Sir 
Evelyn Baring y los varios sirdars 
británicos. Salvo con criterio indi- 
genista jamás podría compararse 
esa situación pasiva de continuo 
vasallaje con nuestra historia. pues 
pese a la letra del Himno somos 
hijos legítimos de Castilla y no 
del Inca, y nuestros antecedentes 
son los de ella hasta que empren- 
dimos por cuenta propia el arduo 
camino de la autonomía. 
Tampoco Somoza es el ahborre- 
cible “tirano” que el retardado su- 
cesor de nuestro antiguo Concejo 
Deliberante (hemos nombrado al 
Congreso Oriental) quiso estigma- 
tizar rindiendo grotesco homenaje 
al asesino. Ni cs tampoco el des- 
aprensivo antipatriota que vendió 
a Sandino, al amigo de los revo- 
lucionarios mejicanos y figura cu- 
yos contornos verdaderos han sido 
desdibujados por la leyenda iz- 
quierdista. No negamos, por su- 
puesto, que Somoza fuese dictador 
y con la suficiente estropada para 
legar el poder a su mayorazgo, ni 
negamos tampoco que se despren- 
diese del isandinismo de mala ma- 
nera. Pero a los hombres de go- 
bierno hay que juzgarles de acuer- 
do con las circunstancias en que 
actúan. Y todos sabemos que His- 
pano-América, desde que perdió el 
Rey hasta la fecha. no ha podido 
encontrar sosiego social ni estabi- 
lil d gubernativa. En el Caribe 
ese fenómeno de retroceso es acen- 
tuadísimo y la alternativa para no 
tener dictadores que impongan or- 
den (y de paso se enriquezcan) 
no es otra que tener algunos Par- 
tidos Revolucionarios Auténticos 
con varios dictadores sucesivos que 
no conservan el orden y de paso 
también se enriquecen. Entre don 
Porfirio Díaz y Madero el teósofo 
sefardita. Don “Venus” Carranza 
y los siniestros Obregón, Calles y 
Cárdenas, preferimos a Don Por- 
firio. Pues evidentemente ya no 
volverá para Méjico y la Améri- 
ca Central la edad de oro de Carlos 
IV, ni parece factible que gobier- 
ne a Nicaragua la oligarquía in- 
glesa del siglo XVIII o la urgen- 
tina que nos rigió desde 1890 a 
1916, mi el sistema utópico que 
más nos guste. Lo seguro es que, 


«en vez de los Somoza, mande al- 
gún Jacobo Arbenz. 

Pues a lo primero que hay que 
atender, aquí, en Nicaragua, en 
Egipto o en Bolivia, es al orden 
civilizado. Sólo la estupidez de los 
fanáticos vincula ese orden civili- 
zado n determinados métodos de 
gobierno: se vive civilizadamente 
en la España de Franco como en 
el Portugal de Salazar y en los 
Estados Unidos de Harry S. Tru- 
man, aunque éste haya ordenado 
matar los chicos y las mujeres de 
Hiroshima. No se vive, en cam- 
bio, civilizadamente en Rusia, aun- 
que progrese industrialmente, ni 
en Bolivia, aunque la mayoría 
aplastante de Jos sufragios apoye 
a Paz Estenssoro o a Siles Suazo. 
Porque cn el continente america- 
no, que es territorio conquistado 
por la Europa española, portugue- 
sa o anglosajona, cuando se arra— 
san las garantías de los conquista- 


dores el retroceso no para hasta los 
caciques aztecas o los reyezuelos 
del Sudán. Lloran hoy los meji- 
canos cultos sobre las ruinas de 
las más admirables de las obras 
colonizadorns de Costilla y se re- 
gocijan los de Haití sobre los resi- 
duos del Saint Domingue francés. 
Si en los Estados Unidos los ne- 
gros fuesen mayoría electoral y 
ejecutasen sus “reivindicaciones” 
escría la gran potencia que tonto 
admiran los democráticos 

No se imite, pues, a Jos que por 
soncera u obcecación antepunen 
ideologías a los valores permanen- 
tes de la religión católica y del 
orden jurídico romano. La sensa- 
tez política no debe sufrir el in- 
flujo de contingencias pasajerns y 
es nuestra obligación elemental de- 
fender en todo terreno las cosas 
útiles, sin olvidar las agradable- 
mente inútiles, de la civilización. 

Sia METTERNICH. 


DEMOCRACIA CRISTIANA 


Extractamos de ltinéraires, junio 1956, N* 4, estas mo- 
tas críticas de Jean Madiran sobre la “Histoire de la 
démocratie chrétienne' de Maurice Vaussard, porque 
tienen aplicación a nuestro medio que ha copiado los 
malos ejemplos de la democracia cristiana de Francia 


e ltalia. (N. 


Decimos “derecha” e “izquierda” 
por comodidad de expresión. Di- 
remos entonces que el error de la 
derecha ha sido considerar toda 
forma de democracia política como 
herejía, y no comprender que la 
forma democrática de gobierno pue- 
de ser, pero no es de suyo incom- 
patible con la doctrina católica. 

El error de la izquierda ha sido 
englobar en masa la democracia 
cristiana y el catolicismo social, 
como si la primera fuese la traduc- 
ción obligatoria. la única traducción 
posible del segundo. 


De entrada (p. 7) define la de- 
mocracia cristiana como “un ensa- 
yo de inserción en la vida pública 
del espiritu del Evangelio y de los 
principios morales por la Iglesia 
católica”. Eso sería verdad en el 
sentido, en el único sentido que 
León XIIM quería atribuir a la “de- 
mocracia cristiana” en la encíclica 
Graves de communi (pp. 14, 21, 
22): una democracia cristiana que 
no tendría “ningún sentido políti- 
co” y sería, esencial y únicamente, 
una acción popular cristiana. 
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de la D.). 


M. Vaussard ha ubicado correc- 
tamente el asunto remontándose a 
aquel origen, a la encíclica Graves 
de communi. Pero en seguida lo 
escamotea, probablemente porque 
no lo comprende. Constantemente 
se muestra atento para con el “es- 
fuerzo por dar del catolicismo una 
traducción social”, pero no lo es 
sino cuando esa traducción es de- 
mocrática. Cuando por ventura con- 
siente en advertir un “legitimista” 
entre los “precursores del catolicis- 
mo social”, como Villeneuve-Bar- 
gemont (pp. 26, 27). apenas si es 
justo para con él. 

Si M. Vaussard tuviera mejor 
disposición para el diálogo, le some- 
teríamos las siguientes proposicio- 
nes: 1?) el catolicismo puede dar su 
“traducción social” independiente- 
mente de la forma de gobierno, de- 
mocrática o no, con la única con- 
dición de que esa forma de gobierno 
no viole el derecho natural; 2%) se 
puede ser “católico social” tanto no 
siendo demócrata como siéndolo; 
3") se puede trabajar por el des- 
arrollo del catolicismo social en el 
cuadro de un régimen democrático 
sin que necesariamente sea uno 
mismo dernócrata; 4) se puede ser 
igualmente um buen artesano 
catolicismo social aunque se traba- 
je, por otra parte, usando de mé- 
dios conformes a la honradez y a 
la moral, sea por una reforma pro- 
funda del régimen existente, sea 
por su reemplazo por un régimen 
menos derrocrático o aún radical- 
mente no democrático. 

No digo que estas proposiciones 
se impongan, por sí mismas en el 
estado actual de los espíritus. Digo 
tan sólo que más valdría examinar- 


las, y discutirlas seriamente, con 


ánimo de diálogo y comprensión, 
en lugav de excluir de todo deba- 
to, como “retrógrados” e “Integris 
tas” a quienes las formulan. 


. 


